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La humildad es una virtud que nos inclina a moderar el apetito de la propia excelencia, dándonos el justo conocimiento de nuestra pequeñez y miseria y principalmente, una gran relación con Dios.
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Esta virtud se relaciona muy de cerca con las virtudes teologales. Se funda en la verdad y la justicia. La verdad nos da el conocimiento de nosotros mismos, y la justicia, para dar a Dios toda la gloria y el honor que le pertenecen exclusivamente a El.

La humildad es una virtud fundamental que remueve los obstáculos que impiden la acción de la gracia en nuestra vida. Así pues, sin humildad no se puede dar un paso en la vida espiritual. Ella es luz, conocimiento, verdad. Por eso, Santa Teresa nos dice: “Una vez estaba yo considerando por qué razón era Nuestro Señor tan amigo de esta virtud de la humildad, y se me puso delante… esto: que es porque Dios es suma Verdad, y la humildad es andar en verdad.” (M 6. 10,8 ).
Los humildes son amados por Dios y por los hombres. (Eclo. 3, 17-22). Esta actitud humilde adquiere su sentido pleno, cuando miramos las bienaventuranzas de Jesús para los pobres de corazón y los mansos.  (Mt. 5, 3.5)

A Dios le agradan aquellos que proceden siempre con humildad, que se hacen pequeños en las grandezas humanas, que viven la fraternidad en humildad y sencillez, en el respeto a la dignidad del otro, en el perdón, la sinceridad, la comunicación, la alegría y la paz.
Para crecer en la humildad, necesitamos ser más conscientes de nuestra verdad, de lo que somos realmente ante Dios: simples creaturas ante el Creador. Pedirla como un gran don de Dios; poner los ojos en Jesucristo, modelo incomparable de humildad, imitar a María, la esclava del Señor que, asumiendo su pequeñez, dio paso al sí radical y definitivo para que se cumpliera el plan de Dios. 
 Reflexión personal

· Medita.

Atrévete, entra dentro de ti y descubre el sentido de humildad en tu vida y misión. Es el momento de reconocer nuestra pequeñez y condición pecadora ante el amor incondicional y total de Dios.

· Contempla
A Jesús humilde. (Mt. 11,28-29. Lc. 14,11. 18,14)

A María en su humildad (Lc. 1. 46-55)
· Escucha
A Francisco Palau.

Cat. Lección 34, 78 (Pág 330)

MM. Día 29,2-4

MRel. 21,12-13 (Pág. 958- 959) 
Ctas. 95,1; 117,1-2.

Compartir Comunitario

La humildad es verdad y perdón; paz y alegría comunitaria.

La humildad una riqueza para la Comunidad, mayor de lo que puedes imaginarte.

La Comunidad merece crecer en la humildad a partir de tus esfuerzos
Octubre de 2011 
“El que se ensalza será humillado,


y el que se humilla será ensalzado”


Lc. 14,11





El Magníficat es un himno a la humildad. Refleja el alma de María que alaba a un Dios que invierte tres grandezas humanas: orgullo, poder y riqueza porque ama a los humildes, a los pobres, a los pequeños y sencillos, y rechaza a los poderosos, a los ricos y a los soberbios.








